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			Advertencia: esta novela trata temas delicados y contiene descripciones de escenas explícitas. Se recomienda que el lector haga una lectura madura y responsable.

		

	


		
			 

			 

			 

			 

			A quienes tienen el vaso lleno, para que se acuerden  

			de verter un poco de agua en el de aquellos  

			que lo tienen vacío. 

			A quienes lo tienen vacío, porque tarde o temprano  

			llegará alguien que se lo llene.

		

	


		
			0
LOS HERMANOS

			 

			 

			Todos los dioses del Olimpo fueron invitados a los esponsales de Tetis y Peleo.

			Todos menos Eris, la diosa de la discordia. Furiosa, quiso vengarse de la ofensa, así que se presentó en el banquete y dejó a la vista de los invitados una manzana de oro con la siguiente inscripción: «Para la más bella». Al instante, Era, Afrodita y Atenea empezaron a discutir y se dirigieron a Zeus, a fin de que dictaminase cuál de ellas debía ser la poseedora de la manzana. Él se negó a emitir un juicio y asignó tan ingrato papel a un mortal, el príncipe troyano Paris. El joven eligió a Afrodita, consolidando de este modo la fama de su belleza legendaria.

			 

			En el mundo existen dos tipos de personas: las que ven el vaso medio lleno y las que lo ven medio vacío.

			A mí me gusta estar justo en el medio.

			De modo que veo el vaso por lo que es en realidad: un vaso de agua. Me importa poco si falta la mitad o si está a la mitad. En cualquier caso, el agua está allí.

			Si tuviera que describir mi vida, la compararía con medio vaso de agua.

			Un único progenitor.

			Un único fondo fiduciario que comparto con mi hermano.

			Un cerebro lo bastante inteligente como para que me admitan en Yale, pero no superior al de los demás.

			Un único ojo azul. Un único ojo marrón.

			Cuando no tienes que preocuparte de lo que tienes ni de lo que te falta, la única preocupación que te queda es la de pensar que al menos hay algo. Y deberías estar agradecida por ello. Al mismo tiempo, cuando solo dispones de lo mínimo necesario, debes trabajar más para que con eso te baste.

			Ni siquiera te da tiempo a envidiar a quien tiene el vaso medio lleno, porque estás demasiado ocupada asegurándote de que al menos haya un poco de agua en el tuyo.

			—¡Haven!

			Me giro de golpe, asustada. Mi hermano viene hacia mí; le siguen dos chicos y una chica que no conozco. Tengo dos maletas delante de mí y una mochila de ocho kilos a la espalda.

			—Ey —saludo casi sin aliento.

			Mi hermano Newt y yo somos el ejemplo más práctico del vaso medio lleno y medio vacío. Lo que yo no tengo, lo tiene él. Y lo que tiene él, no lo tengo yo. Él, un metro noventa de altura. Yo, un metro sesenta. Yo tengo por naturaleza los labios de un color rojo intenso. Él, pálidos y finos. A él se le dan de vicio las matemáticas, mientras que mi cerebro detesta los números.

			Él es afortunado en el amor; yo, en el juego.

			Él nació en plena primavera; yo, en pleno otoño.

			—¿Vas a la reunión de nuevos alumnos en el auditorio? —pregunta la chica que lo acompaña.

			Tiene el cabello rizado, muy revuelto, y la piel oscura; es un poco menos alta que mi hermano y está delgada. Unas profundas ojeras le surcan el rostro, que expresa aburrimiento.

			Asiento y miro la hora en el teléfono.

			—Creo que debería irme. Newt, ¿puedes llevarme las maletas a la habitación?

			Antes de que pueda responder, uno de los chicos lo aparta y se me acerca.

			—Ya me encargo yo —exclama con excesivo entusiasmo—. Me llamo Liam.

			Me lo quedo mirando, algo indecisa, mientras él coge las maletas y se carga la mochila a la espalda. Lleva puesta una sudadera con el escudo de Yale.

			—Hola, Liam, gracias.

			—Vas a compartir habitación conmigo —me informa la chica cuyo nombre aún ignoro—. Espero que te parezca bien. De lo contrario… Bueno, lo siento, pero es imposible cambiarse.

			Newt deja escapar un suspiro.

			—Te presento a Jack.

			La aludida percibe al instante mi confusión.

			—Es el diminutivo de Jackeline Jones —me explica Newt.

			Estoy a punto de volverme hacia el último chico, del que no tengo ninguna información, pero me centro de nuevo Liam. Le tiembla el cuerpo y tiene que cerrar los ojos a causa del esfuerzo que le está costando levantar mis maletas.

			—Liam, si lo necesitas, puedes apoyarlas en el suelo —le informa Newt.

			—No, debo causarle buena impresión a tu hermana.

			—¿Y eso por qué?

			—Porque está buena. 

			Newt se cruza de brazos.

			—Perdona, ¿qué acabas de decir de mi hermana?

			Y Liam le responde con un hilo de voz:

			—Nada, nada. —Se vuelve hacia el otro chico y le susurra—: Está buena, ¿verdad? —Posiblemente esté convencido de que los demás no lo oyen.

			Empiezo a comprender por qué no me había presentado a sus amigos de Yale. Yo, en su lugar, tampoco me sentiría muy orgullosa.

			Mientras Liam y el otro chico discuten, Jack me coge del brazo con brusquedad y se me lleva de allí hacia las puertas del campus.

			—¿Quieres que te dé un consejo, hermana de Newt? Liam es como un virus. Si lo escuchas más de cinco minutos, corres el riesgo de que se te pegue. Debes vacunarte. 

			Se me escapa la risa.

			—¿Y qué tengo que hacer para no contraerlo?

			—Yo, en cuanto empieza a hablar, suelo repetir el abecedario al revés. Y después lo hago en francés, en italiano y en español.

			—¡Guau! —exclamo—. ¿Hablas todos esos idiomas?

			Jack se encoge de hombros.

			—No, solo me he aprendido el alfabeto para no tener que escuchar a Liam.

			Esta vez no puedo reprimir una carcajada. Jack sonríe a su vez, pero sigue poniendo cara de indiferencia. Parece que siempre está cabreada con el mundo y, hasta cierto punto, la comprendo.

			Cruzamos los jardines, atestados de gente cargada con sus cosas y que va de un lugar a otro. Hace un día de finales de septiembre más bien caluroso y la chaqueta me empieza a sobrar. Jack no ha vuelto a hablarme y me deja en la entrada del edificio. Se mete las manos en los bolsillos de los vaqueros desgastados y se mira las Converse negras. 

			—A partir de aquí tienes que seguir recto. Gira a la izquierda, después a la derecha y sigue hasta el final del pasillo. Allí verás el auditorio.

			No he entendido nada, pero soy estudiante de Yale, así que finjo que las instrucciones están claras y le doy las gracias. Por suerte, desaparece antes de que yo cruce el umbral de las grandes puertas y no se entera de que no tengo ni la menor idea de a dónde debo dirigirme.

			En cuanto entro, un chico y una chica me reciben.

			—Hola. —Se presenta ella—. Soy Lizzie. ¿Me dices tu nombre para que pueda entregarte la tarjeta de alumna de primer curso?

			—Haven Cohen.

			Lo escribe con rotulador negro en un rectángulo blanco enmarcado por un recuadro azul, del color de la universidad, y el escudo. Me pone la tarjeta en el pecho, cerca del hombro, y me sonríe.

			—Hasta pronto, Haven.

			Miro hacia abajo y suspiro. Ha escrito mal mi nombre, siempre me pasa lo mismo. Todo el mundo cree que se escribe «Heaven», como «Paraíso».

			A mi alrededor todo resulta tan frenético que la cabeza me da vueltas. Debería fijarme en algún novato y seguirlo hasta el auditorio, pero hay demasiada aglomeración y decido probar por mi cuenta.

			Me interno en el pasillo que tengo enfrente y giro a la derecha. Voy a dar de bruces con una escalinata de mármol muy ancha y con una barandilla dorada.

			Cuando alzo la vista, me sobresalto al ver lo alta que es. Descorazonada, comienzo a subir los escalones.

			—Te estás equivocando —dice una voz masculina a mi espalda.

			En cuanto me giro, me llevo la mano al corazón.

			Al pie de la escalera, apoyado en la pared, hay un chico. Mira al frente y tiene una manzana roja en la mano, con la que juguetea como si fuera una pelota en lugar de comida.

			—Perdona, ¿cómo dices? 

			Bajo las luces artificiales, el pelo negro desprende reflejos azules. Un mechón le cae sobre el rostro y se lo oculta en parte.

			—Que no es por ahí. El auditorio está en dirección contraria.

			Empiezo a bajar las escaleras, pero siento que, cuanto más me acerco, más rígido parece estar.

			—¿Te importaría indicarme el camino? —le pregunto.

			—Sí.

			Me quedo boquiabierta. No es que estuviera obligado a hacerlo, pero inventarse una excusa y mostrar un mínimo de amabilidad tampoco hubiera estado mal.

			Alza la vista. Parece divertirse. Le da un mordisco a la manzana y empieza a masticar sin quitarme el ojo de encima. Inconscientemente, avanzo un paso más para poder observarlo mejor. Tiene los ojos grises. Pero lo que me parece más curioso es la cicatriz que le cruza la mejilla izquierda. Parte de la patilla y desciende por la mandíbula hasta desaparecer bajo el mentón.

			No sé si es por mi curiosidad malsana o por la intensidad con la que me mira, pero la cuestión es que, por un segundo, me estalla el cerebro y mis labios formulan la última pregunta que debería haberle hecho en la vida.

			—¿Qué tienes en la cara? —le suelto. Me arrepiento.

			Entorna los ojos. No sé si está perplejo por mi osadía o irritado por mi curiosidad.

			—Dos ojos, una nariz, una boca. Como tú —me responde con una voz sibilante.

			Quisiera disculparme, pero el mal ya está hecho. Me siento tan avergonzada que me dan ganas de echar a correr para huir de semejante situación. El problema es que yo no corro, nunca.

			Lo rodeo con calma, sin darle la espalda en ningún momento,  y regreso al pie de la escalinata. Él sigue cada uno de mis movimientos, me hace sentir como una presa frente a un león dispuesto a atacarla en cuanto se gire.

			Le da un segundo bocado a la manzana y el jugo de la pulpa le resbala por la comisura de los labios. Se limpia con el índice y se lame el dedo.

			—Vale, gracias. Ya nos veremos.

			—No lo creo —responde.

			No consigo ocultar lo abochornada que me siento cuando él se aparta de la pared y empieza a acercarse. No despega los ojos de mí ni un segundo. Cuando llega a mi lado, levanta el brazo. Sostiene la manzana por el tallo, entre el índice y el pulgar. La suelta de pronto y me sorprendo a mí misma extendiendo la mano para atraparla al vuelo. Me la quedo mirando un instante y entonces la realidad de lo que acaba de ocurrir me golpea de lleno.

			—Pero ¿qué…?

			Cuando me giro de nuevo, ya no hay nadie a mi lado.

			Desearía perseguirlo para lanzarle la manzana a la cara u obligarlo a tragársela, pero ya es demasiado tarde.

			La tiro en la primera papelera que encuentro y, por suerte, me topo con Lizzie, la chica de antes. Enseguida se da cuenta de que algo no va bien, pero no necesita preguntarme nada.

			—Vamos, te acompaño al auditorio —me propone.

			—¿Tan perdida se me ve?

			Sonríe.

			—Tienes toda la pinta de estar al borde de un ataque de llanto.

			Así está la cosa. Este es mi primer día en uno de los colleges más prestigiosos de Estados Unidos. Soy incapaz de orientarme. No conozco a nadie. Y un tío raro me ha dejado una manzana a medio comer en la mano. Pues claro que estoy a punto de sufrir una crisis de llanto.

			Esta es la enésima diferencia entre Newt y yo. ¿Quién llora de rabia? Yo. ¿Quién llora de tristeza? Él. Por consiguiente, ¿quién no es capaz de afrontar una discusión sin echarse a llorar? Yo, por supuesto. Este es uno de esos raros casos en que me gustaría que el vaso estuviera medio lleno.

			Lizzie tiene el pelo largo, liso y pelirrojo. Lleva la raya en medio, además de un pasador con una mariposa en el lado izquierdo, y su forma de vestir recuerda a los años setenta. No me pierde de vista ni un instante y me lleva del brazo durante todo el trayecto. Me explica que está en segundo de Astronomía y me anima diciéndome que puedo contar con ella para lo que necesite.

			Me gustaría preguntarle quién es ese chico de ojos grises que deambula por las escaleras de Yale haciendo el burro, pero ahora tengo cosas más importantes en las que pensar. Y, en cualquier caso, es muy probable que no vuelva a cruzarme con él.

			En la reunión de los novatos me muero de aburrimiento. A mi lado se ha sentado un chico francés, pero habla con tantísimo acento que apenas entiendo lo que me dice.

			Los otros estudiantes hablan entre sí, por el tono de sus voces se nota que están muy emocionados y ahora me arrepiento de no ser capaz de tomarme las cosas más a la ligera. Para mí esto no es el principio de una carrera universitaria prestigiosa y emocionante. Es el principio de una carrera universitaria para la que tengo una beca de estudios que no puedo desperdiciar.

			La rectora de Yale es una señora de al menos sesenta años, tiene el pelo rubio platino y lo lleva cortado en un bob.

			Nos da la bienvenida con una enorme sonrisa maternal y nos recuerda la gran oportunidad que se nos ha brindado al poder obtener un título universitario en Yale. Como si ya no supiéramos que habíamos sido admitidos en una de las mejores universidades privadas de Estados Unidos.

			—Yale es la tercera institución de enseñanza superior más antigua de Estados Unidos y, además, pertenece a la Ivy Ligue. Es una de las universidades más prestigiosas del mundo, en especial gracias a su facultad de Derecho. Hemos formado a presidentes y jefes de Estado…

			La rectora sigue cantando las alabanzas de la universidad durante un cuarto de hora bastante llevadero. Cuando termina, el estudiante francés me dice algo que no entiendo y yo farfullo un «oui» solidario.

			Ahora ya me resulta más fácil encontrar el camino, porque todo el mundo va en la misma dirección. Cuando ya estoy llegando a la puerta, miro a la izquierda y distingo la escalinata de antes. El chico de la manzana no está.

			Lizzie sigue delante de la puerta, me saluda guiñándome un ojo y levanta el pulgar. Le sonrío agradecida y me dispongo a salir al exterior.

			Los rayos de sol me dan de lleno en el rostro y me cubro con la mano para poder ver algo. Mientras miro a mi alrededor, a pesar de que apenas llevo aquí una hora y me encuentro lejos casa, me doy cuenta de que este lugar ya me está gustando mucho. Con el tiempo acabaré amándolo. En el jardín del campus hay árboles dispersos por aquí y por allá, con unas copas frondosas que proyectan sombras generosas sobre la hierba. También hay muchos bancos ocupados por estudiantes, y unas pasarelas de cemento en medio del césped que crean una red de senderos por los que desplazarse.

			Newt y Jack están parados a unos metros de distancia de la entrada, conversando.

			—Mira, ahí está mi hermana —dice él mientras me saluda, aunque aún estoy bastante lejos—. ¿Cómo te ha ido? ¿Has conocido a alguien?

			Dudo. Pésima pregunta. 

			—Un estudiante francés, una chica de segundo que parece salida de otra época y un maleducado de ojos grises —le suelto.

			Suceden dos cosas extrañas. En cuanto acabo de hablar, Newt se queda cortado e intercambia una mirada con Jack. Y Jack, a su vez,  se queda inmóvil, enarca una ceja y frunce los labios.

			Y empiezan a caminar como si no hubiera pasado nada.

			—Disculpad, ¿de qué iba ese intercambio silencioso de informaciones del cual me habéis excluido?

			—Ya te lo puedes imaginar, Haven —se limita a responder Newt. Antes de que pueda rebatirle o insistir, levanta el brazo para saludar en un gesto demasiado dramático. Algo no va bien—. ¡Liam!

			Liam y el chico de antes están sentados en el césped. Ahora que me fijo, hay un montón de estudiantes retozando al aire libre. Muchos lucen el cartelito de nuevo alumno y me pregunto cómo es posible que la gente sea capaz de entablar amistad tan deprisa.

			Newt despeina a Liam antes de dejarse caer en el suelo. Jack se sienta de un modo más formal y mira a su alrededor.

			—Bueno, yo soy Percy.

			Una mano aparece en mi campo de visión y la estrecho. El otro amigo de Newt tiene el pelo castaño muy oscuro, los ojos marrones y los labios finos. Me sonríe y me ofrece una bolsa de patatas fritas.

			Liam se la arrebata de las manos y es él quien me la pasa.

			—¿Quieres patatas, Haven?

			Jack me da un codazo.

			—El alfabeto a la inversa. Recuérdalo —me susurra.

			Liam lo ha oído, pero no pregunta nada. Sigue mirándome con insistencia.

			—¿Cómo ha ido la reunión, Haven?

			Me encojo de hombros.

			—Normal, diría yo. ¿Conoces a un chico con los ojos grises y bastante maleducado? Puede que lleve una manzana en la mano.

			Al oír mi pregunta, tanto Newt como Percy cambian de postura. Resulta imperceptible, pero ha sido como si de pronto se sintieran incómodos y quisieran levantarse e irse.

			—Solo hay uno que encaja con esa descripción y se llama…

			Mi hermano le da un golpe.

			—Tío.

			—¿Qué?

			—Cuanto menos sepa, mejor. Haven es demasiado curiosa.

			Vale. Ahora ya empiezo a cabrearme. ¿A qué viene tanto misterio? Es estudiante, como nosotros. ¿Por qué no puedo saber el nombre del chico que ha usado mis manos a modo de papelera para tirar su manzana?

			En realidad, Newt no se equivoca. Quiero saber quién es el chico para devolvérsela. No soy una persona agresiva, pero sí vengativa. Mi hermano es la otra mitad del vaso: siempre complaciente y amable, evita los enfrentamientos.

			Y, justo cuando estoy tratando de recabar más información, lo veo.

			Esta vez no está solo. Camina por el sendero que hay en medio de la extensión de hierba, seguido de dos chicos y dos chicas. Parecen moverse todos en perfecta sincronía. No miran a nadie, pero todos los miran a ellos.

			El chico de la manzana roja encabeza la comitiva. Avanza con la barbilla en alto y una mano metida en el bolsillo de los vaqueros negros.

			Las dos chicas lo siguen. Una luce una larga melena rubia, es un tono tan bonito que parece absurdo que exista de verdad. No puedo ver de qué color tiene los ojos, pero deben de ser claros y rasgados. La otra, en cambio, tiene el pelo castaño, más corto y liso. Al contrario que su compañera, tiene los ojos grandes y, aunque me encuentro a cierta distancia, distingo que son de una tonalidad ambarina. Tiene la piel extremadamente pálida.

			Y cerrando el grupo, van los otros dos chicos. Lo primero que me llama la atención es la gran espesura de rizos rubios del más bajito. Es el único que tiene una expresión serena, nada hostil. A su lado camina el otro chico, que tiene el cabello largo y castaño, despeinado. Al caminar, la raya del pelo se le desplaza de un lado a otro, tiene un aire descontento. Se mueve con tanto garbo que parece que está desfilando por una pasarela.

			—Me refería a ese —susurro fascinada.

			—Ya lo habíamos pillado, Haven —comenta Newt.

			Ninguno de mis acompañantes los mira; es más, parece que se están esforzando en evitarlo.

			—Deja de mirarlos, Haven —me reprende Jack. Está nerviosa. Lo noto por el modo en que juguetea con la goma elástica negra que lleva en la muñeca y por la rigidez de su postura.

			No le hago caso. La chica rubia le está dando un mordisco a una manzana, también roja. El chico de los rizos del mismo color la llama; ella le tiende la fruta y se la da.

			—¿Qué les ha dado con las manzanas? ¿Acaso tienen un huerto de árboles frutales?

			Newt maldice en voz baja y me toca la rodilla para reclamar mi atención.

			—Son los hermanos Lively, los mejores estudiantes de Yale. Delante va Hades, la rubia se llama Afrodita, y después está Atenea; cerrando filas va Hermes, el ricitos de oro, y el del pelo largo es Apolo. Su familia está obsesionada con la mitología griega, como ya te habrás dado cuenta. Además de estar podridos de dinero, son listísimos. Cada uno es el presidente de un club universitario y nadie se atreve a incordiarlos.

			No sé cómo reaccionar. Ponerles a todos tus hijos nombres de divinidades griegas resulta inusual. Pero, al mismo tiempo, me gusta más de lo que estoy dispuesta a admitir en voz alta.

			—¿Y ellos…?

			Newt me interrumpe. Chasquea los dedos para que lo mire a los ojos. Nunca lo había visto tan serio.

			—No, se acabaron las preguntas. Sabes quiénes son y cómo se llaman, con eso tienes suficiente.

			Trato de ocultar la curiosidad morbosa que esos cinco hermanos me han provocado.

			—Pero ¿por qué? ¿No crees que estás exagerando?

			Mi hermano está a punto de responder, pero Percy se le adelanta. Mira hacia la comitiva y frunce el ceño.

			—A menos que te gusten los juegos, es mejor que dejes de hacerte preguntas sobre los Lively.

			Es evidente que Percy no me conoce; de lo contrario, no habría mencionado los juegos.

			Newt masculla al instante:

			—Ay, no.

			—Me gustan los juegos —afirmo determinada—. La verdad es que siempre he tenido suerte. Mi hermano puede confirmarlo.

			Es cierto. No sé por qué, pero tengo tanta potra en el juego que la gente ha llegado a creer que lo mío no es buena suerte, sino más bien pura pericia. Nadie puede ser tan afortunado, hasta yo lo reconozco. Jamás he perdido una partida de cartas. Los juegos de mesa son un chiste para mí. Solo he entrado una vez en toda mi vida en un casino y gané quinientos dólares apostando cinco a un solo número.

			Me gustan los juegos. Me gusta jugar. 

			Newt sonríe, pero en su sonrisa no hay el menor rastro de alegría.

			—Sí, pero ellos no juegan limpio, Haven.

			—¿Qué quieres decir?

			Jack arranca una brizna de hierba.

			—Ellos juegan para hacerte perder.

			Me quedo desconcertada por un instante. ¿Acaso esta frase tiene algún sentido para ella? Ni Newt ni Liam ni Percy rebaten su afirmación.

			—Todo el mundo juega para ganar, es lo normal —digo al fin.

			Newt sonríe de nuevo y sacude la cabeza, como si yo fuera boba.

			—No estamos diciendo que jueguen para ganar, como cualquier persona de este mundo. Juegan para hacerte perder. Hay una gran diferencia.

			No me apetece ponerme a sopesar sus frases intimidatorias. El aura de misterio, y casi de terror, que envuelve a los Hermanos Manzana me parece exagerada.

			—Cuando decís que juegan, ¿os referís a juegos en el sentido estricto de la palabra o habláis en sentido figurado?

			—No respond… —empieza a decir Newt.

			Pero Liam contesta demasiado rápido:

			—Son juegos de verdad, Haven. Los llaman «los Juegos de los Dioses». Y si tienes la desgracia, te invitan a participar.

			Me muerdo el labio para evitar preguntarle a qué se refiere. Cuando por fin reúno el valor suficiente para hacer una última pregunta, Hermes se gira hacia mí. Curva la comisuras de los labios y me guiña un ojo.

		

	


		
			1
LA MANZANA DE LA DISCORDIA

			 

			 

			Hades no solía ser nombrado; de hecho, existía el temor de que, si lo invocabas, podías desencadenar su cólera. Su nombre, de etimología incierta, remite a la imagen de un dios oscuro e invisible.

			 

			Con el teléfono mal encajado entre la oreja y el hombro, doblo un jersey negro encima de la cama para colocarlo en la mitad del armario que me corresponde.

			—Sí, papá, todo va bien por ahora.

			Aparte del tipo que me dejó una manzana a medio comer en la mano.

			Al otro lado de la línea, Cori Cohen suspira aliviado.

			—Me alegro. No sabes lo feliz que me hace ver a mis hijos emprendiendo unos estudios universitarios tan importantes. A pesar de todo…

			«A pesar de todo» es la fórmula abreviada para decir «A pesar de que estamos hasta el cuello de deudas, no tenemos dinero y te estoy llamando durante los diez minutos libres que me quedan entre un trabajo ocasional y otro».

			Tanto Newt como yo conseguimos una beca. Mientras que la mía cubre todas las tasas, la de él solo cubre la mitad. Lo que falta se ha cubierto con un préstamo estudiantil.

			Nuestro padre siempre ha hecho todo lo que ha podido por nosotros. Pero nunca ha sido suficiente. Criar a dos hijos él solo, con las deudas que le dejó su difunta esposa, no es cosa fácil. Sin embargo, aunque siempre ha faltado dinero en casa, jamás nos ha faltado el afecto de nuestro padre.

			—Haven, no te pido que me llames todos los días, para eso ya cuento con Newt…

			Tiene razón. Yo soy muy distraída e inconstante. Newt es el hijo perfecto, que jamás da problemas y se acuerda de hacer todo lo que le pidas.

			—Te enviaré mensajes para decirte que estoy bien, papá —le digo con una sonrisa, aunque no pueda verla.

			Cuando me está diciendo que me quiere, Jack irrumpe en la habitación con su habitual aire desentendido.

			—Yo también, papá. Hasta pronto.

			Los ojos se me llenan de lágrimas. Me siento feliz por estar lejos de casa, porque ya no tendrá que hacer la compra para dos. Pero estoy triste porque echo de menos al único pariente que me queda en el mundo. Siempre hemos estado solo los tres: papá, Newt y yo.

			Sin pronunciar ni una sola sílaba, Jack se abalanza sobre su cama, que está enfrente de la mía.

			—Esto, Jack…

			—No.

			Frunzo la frente mientras sostengo una camiseta a medio camino entre la maleta y el mísero armario de la habitación.

			—No te he pedido nada.

			Jack sigue tendida en la cama, pisando la colcha con las Converse.

			—Estabas a punto de preguntarme por los Lively, lo sé.

			Doblo el jersey y lo alineo con los demás que ya he sacado de la maleta.

			—¿Acaso puedes culparme por ello? ¿Qué clase de grupo es ese?

			Su lado del cuarto está muy desordenado. Sospecho que ella también debe de haber llegado hoy. Se vuelve y se me queda mirando, con el rostro apoyado en la mano.

			—Haven, ¿en qué carrera piensas licenciarte?

			Me quedo perpleja unos instantes por el repentino cambio de tema.

			—En Derecho. ¿Por qué?

			—Porque deberías pensar en tus estudios. Será lo mejor.

			No me lo dice en el mal sentido, es más, su voz carece de toda emoción. Al igual que su rostro.

			—Puedo pensar en mis estudios y al mismo tiempo informarme sin más acerca de un grupo de estudiantes mientras doblo la ropa interior.

			Se le escapa una media sonrisa, pero antes de que pueda responder, alguien llama a la puerta. Jack desaparece en el vestíbulo para abrir y, a los pocos segundos, Percy y Liam invaden la habitación.

			Liam se acomoda en mi cama y me mira con intensidad. Curiosea en mi maleta, como si tuviera todo el derecho del mundo a hacerlo.

			—¿Necesitas que te ayude a ordenar tus cosas, Haven?

			Suspiro.

			—Solo me queda por guardar la ropa interior. Todo lo demás ya lo he puesto en el armario.

			Asiente muy serio.

			—Lo sé. Por eso te lo he preguntado.

			La mano de Percy surge de pronto. Agarra a Liam de la oreja y lo obliga a sentarse en el suelo, al pie de la cama de Jack.

			Me mira como pidiéndome perdón.

			—No es un pervertido —intenta justificar a su amigo—. Está convencido de que así puede conquistar a las chicas.

			—Entonces, lo único que pasa es que es estúpido —concluyo.

			Me sonríe.

			—Exacto. Jack ya te ha hablado de la vacuna, ¿verdad?

			Tardo unos segundos en pillar a qué se refiere. Liam está pendiente de la conversación, tratando de comprender de qué estamos hablando.

			—Ah, sí. La vacuna contra Liam.

			—¿La vacuna contra Liam? —repite el implicado, haciéndose eco de mis palabras. Mira a Jack—. ¿Qué quiere decir?

			Jack tiene la mirada perdida en el vacío y mueve el pie perezosamente fuera de la cama.

			—… D, C, B, A.

			Mientras acabo de colocar lo que aún me queda en las maletas, con cuidado de ocultar las bragas de las indiscretas miradas de Liam, los tres se enfrascan en un parloteo al que no le presto atención. Sigo dándole vueltas a la pregunta que le estaba haciendo a Jack poco antes de que Percy y Liam nos colonizaran la habitación.

			—Chicos —empiezo a decir—, ¿puedo…?

			—Newt nos mataría —me interrumpe Percy.

			—¡Venga ya! —exclamo inclinándome hacia ellos—. Solo son preguntas. Eso es todo. No pienso hacer nada. Además, en cualquier caso, ¿qué podría hacer? ¿Ir a buscarlo con una manzana y arrojársela a la cara?

			Newt me conoce demasiado bien. Siempre me define como una «ludópata». No sé qué problema tengo con el juego, pero no puedo evitar que ejerza una atracción malsana en mí. Jack, Liam y Percy se miran en silencio. Por lo que veo, se les da muy bien mantener conversaciones en silencio, pero al parecer acabo ganando yo, porque Jack resopla y se cruza de brazos.

			—¿Qué quieres saber? —pregunta Percy.

			—¿Sus padres se llaman Zeus y Era?

			Tres pares de ojos me apuntan al mismo tiempo.

			—¿En serio? ¿Eso es lo primero que preguntas? —replica Liam.

			Me encojo de hombros. ¿Por qué no? En mi cabeza resulta de lo más lógico. Al final, Percy me saca de dudas.

			—No. Sus padres se llaman Cronos y Rea. De hecho, como ya habrás notado, los nombres de los cinco hermanos no están vinculados por un grado de parentesco directo. Hades era uno de los tres grandes, junto a Poseidón y Zeus.

			Asiento, absorta en mis pensamientos. No había caído en ello.

			—¿Cómo funcionan sus juegos? ¿Dónde los hacen? ¿Y cuál es el premio?

			Liam hace una mueca para indicarle a Percy que él mismo se encargará de responder.

			—Los Juegos de los Dioses se celebran todos los viernes por la noche, habitualmente después de la cena. Los hacen en la residencia, en sus habitaciones, o al menos eso dice la gente, pero no es cierto que exista un único «terreno de juego». Cada noche es distinta, según quién lo dirija. Por ejemplo, si este viernes lo organiza Atenea, será ella quien se encargue de los invitados y supervise la velada. También elegirá el juego. Cada Lively tiene el suyo.

			Demasiada información de una sola vez. Estoy confusa y, al mismo tiempo, fascinada.

			—¿Son ellos quienes escogen a los invitados? ¿Qué criterio siguen?

			—Invitan sobre todo a quienes detestan o a quienes han hecho algo que no les parece bien, pero también a quienes los han ofendido por cualquier nimiedad. Hades y Atenea son los que se irritan con más facilidad —le explica Liam—. Pero ella es muy buena tía —añade.

			Jack y Percy gruñen exasperados.

			—¿Y cómo hacen para invitarte? —sigo preguntando, demasiado absorta para reparar en las tonterías que está haciendo Liam.

			Durante unos segundos, se hace el silencio. Percy se aclara la voz.

			—Utilizan piezas de ajedrez.

			—¿Piezas de ajedrez? —repito esbozando una sonrisa. Pero como los tres tienen una expresión tan seria, yo también me esfuerzo en adoptarla.

			Percy trastea con el móvil y, antes de que pueda hacerle otra pregunta, me lo tiende para enseñarme algo.

			—Usan unas piezas de ajedrez de cristal muy muy especiales. Cuando les da la luz, se convierten en caleidoscopios multicolores. Cada hermano tiene una pieza que lo representa y, con ella, te indica que te está invitando a participar en los juegos.

			En la pantalla veo las imágenes de las piezas de ajedrez. Me dan ganas de decirle que no es necesario que me las enseñe, porque soy buenísima en ese juego, pero decido guardar silencio.

			—Afrodita tiene el alfil. Hermes, el rey. Atenea, la reina. Apolo, el caballo.

			Va pasando las imágenes y se detiene en la última.

			La pieza del juego que corresponde a Hades es la torre. Lo que no entiendo es la relación que puede haber entre la pieza y la persona. ¿Las han elegido al azar o existe algún motivo?

			Sin dejar de mirar la imagen de la torre, pregunto:

			—Entonces ¿se te plantan delante y te entregan una figurita de cristal?

			Percy sacude la cabeza y bloquea la pantalla del teléfono.

			—Te la encuentras en la puerta de tu habitación la misma mañana del viernes. No me preguntes cómo saben dónde se aloja la gente, porque a estas alturas todos tenemos claro que los Lively pueden obtener cualquier información que deseen.

			¿Cómo es posible que nadie impida estos juegos? ¿O que nadie los denuncie al Consejo Universitario? Empiezo a sospechar que Yale lo sabe, pero hace la vista gorda. ¿Hasta qué punto tiene poder esta familia?

			—Están locos —murmuro, no puedo evitarlo.

			Mi comentario parece relajar el ambiente.

			—Puedes decirlo en voz alta —me anima Liam entre risas.

			Aún me queda una última duda o, por lo menos, la última que me permito plantear hoy antes de que vayan a decirle a mi hermano lo fisgona que soy.

			—¿Estos juegos son difíciles? ¿Sabéis en qué consisten? ¿Qué son, partidas de póquer? ¿De UNO? ¿Monopoly?

			Jack se levanta de la cama. Es la única que no ha respondido a ninguna de mis preguntas. Parece enfadada, aunque es difícil saberlo porque nunca se muestra muy expresiva que digamos.

			—Nadie lo sabe. O al menos solo lo saben ellos y los pobres pringados a los que han invitado a jugar.

			Abro la boca para responderle.

			Jack levanta un dedo y me señala.

			—Se acabó, Haven. Sácatelo de la cabeza, ya. Créeme.

			—¿Y eso por qué? —le replico alzando la voz.

			Percy frunce los labios.

			—¿Recuerdas lo que te hemos dicho antes? Juegan para hacerte perder.

			Me lo quedo mirando, a la espera de que añada algo más que justifique una frase tan absurda.

			—Y yo os he dicho que eso no tiene ningún sentido. Si juegas para ganar, quiere decir que juegas para derrotar a tus rivales.

			Sacude la cabeza, como si no fuera capaz de comprender un concepto tan básico.

			—Cuando juegas para ganar, te concentras en la partida. Solo piensas en tus movimientos, de principio a fin. Los Lively solo tienen una cosa en mente: humillarte y hacer que te arrepientas de haber aceptado la invitación. Cuando te concentras más en tu adversario que en el juego, ¿ de verdad crees que la intención es ganar?

			Y, con este simple razonamiento, logra hacerme callar.

			 

			 

			Desde que Jack, Liam y Percy me hablaron de los Lively y de sus juegos, hay una duda que no he conseguido sacarme de la cabeza.

			Hades y Atenea son los más susceptibles. Según me han dicho los amigos de Newt, basta con una mirada de más para que se sientan ofendidos y se saquen una pieza de ajedrez del bolsillo. Dios mío, suena tan ridículo…

			Entonces ¿es posible que haya enfadado a Hades? Vale, puede que esa no sea la palabra exacta, pero está claro que lo molesté cuando le pregunté por la cicatriz de la cara. ¿Esa podría ser mi invitación a los juegos? Y, más importante aún, ¿es posible que esa idea me atraiga más de lo que debería? 

			Hoy es martes y, aunque solo quedan tres días para saber la respuesta, presiento que la impaciencia me devorará viva.

			Son las ocho de la mañana cuando salgo de la habitación, la 109, para asistir a la primera clase del curso. Jack seguía roncando cuando he cerrado la puerta.

			Despliego el plano del edificio y busco el aula a la que debo dirigirme. El problema de tener un pésimo sentido de la orientación es que ni siquiera sé leer un triste mapa. ¿Y los GPS? Siempre han sido un misterio para mí. Sobre todo cuando te dicen: «Continúe durante setecientos metros». ¿Cómo voy a saber cuánto es setecientos metros?

			Saco una piruleta del bolso, le quito el envoltorio, me la llevo a la boca y me concedo un último intento.

			En los pasillos hay un ajetreo de estudiantes constante. Me pongo la capucha de la sudadera y procuro no atraer las miradas de nadie. No sé cuánta gente de la que me cruzo también será de primer curso, pero yo soy la única que va con el mapa en la mano.

			Trato de orientarme con los carteles.

			Me doy cuenta de que me he equivocado en cuanto entro en un aula donde no hay ni un alma. Solo se oyen mis zapatos contra el suelo reluciente.

			—Has vuelto a equivocarte.

			El plano se me cae de las manos y revolotea unos instantes antes de tocar el suelo. Hades está a unos pocos metros, apoyado en la pared, como de costumbre, y con la cabeza agachada. Esta vez no lleva ninguna manzana en la mano.

			—¿Disculpa? —le digo para ganar tiempo. La piruleta se me resbala de los labios, pero logro pillarla al vuelo.

			—En esta ala de Yale no hay aulas para clases —me explica.

			—Vale. Perfecto.

			Me agacho para recoger el plano mientras él sigue cada uno de mis movimientos.

			—¿Sabes que estos los han hecho para que la gente se oriente y encuentre el lugar a donde quiere ir, verdad?

			Arrugo la nariz. No quiero que piense que soy tonta. Seguro que podría ganarle sin problemas a su juego.

			—Gracias por la información. Procuraré hacer un buen uso del plano.

			Asiente con un gesto casi imperceptible, pero permanece inmóvil. ¿No tiene otra cosa que hacer más que pasearse por ahí y aguantar las paredes del edificio con una expresión agonizante?

			—¿Siempre estás dando vueltas por la universidad? ¿No tienes clases? —le pregunto.

			Dos iris grises se calvan en los míos.

			—Hoy no iré a clase.

			—¿Porque eres demasiado inteligente y puedes permitirte saltártela?

			Se inclina hacia delante, como si le hubiera entrado un ataque de risa, pero no se está riendo.

			—Porque mis clases empiezan dentro de dos días.

			Ah. Ahora sí que quiero que me trague la tierra. Para mi alivio, no me está mirando directamente a la cara. Carraspeo, como si así pudiera sacarme de encima el bochorno.

			—Vale.

			Sigue sin moverse. Ignoro si pretende seguir con esta conversación tan ridícula o si es que le encanta apoyarse en las paredes.

			Avanzo un paso hacia él y, al hacerlo, capto toda su atención. Le ofrezco la mano.

			—Me llamo Haven.

			Se pasa tanto tiempo observándome la mano, que el brazo empieza a dolerme del esfuerzo que debo hacer para mantenerlo levantado.

			—Me imagino que tú ya debes de saber cómo me llamo yo.

			No sé por qué, pero en mi cabeza se precipita imparable la pregunta que me reconcome desde ayer, y siento el impulso de hacérsela.

			—Cuando te pregunté por la cicatriz de la cara, ¿te enfadaste? ¿Tienes previsto invitarme a vuestros juegos?

			Lo he pillado desprevenido. Enseguida me doy cuenta de ello. Me mira, con la boca ligeramente abierta y la frente arrugada.

			—No, en realidad no. No creo que te invite a jugar conmigo.

			—¿Por qué no?

			—Porque no me caes mal.

			—¿Y qué puedo hacer para caerte mal? —le pregunto. 

			Tensa las comisuras de la boca hacia arriba y sacude la cabeza.

			—Si sigues haciéndome preguntas, lo lograrás sin problemas.

			—¿Por qué no me invitarías? ¿En qué consisten los juegos? —lo intento de nuevo.

			Baja la mirada hacia la piruleta y permanece allí, inmóvil.

			—No juego con chicas.

			Me mantengo a la espera de que me aclare lo que ha querido decir, pero no lo hace.

			—¿Eres machista?

			—Si mis juegos consistieran en combates de boxeo, ¿seguirías queriendo que te invite?

			—¿Eso es lo que hacéis?

			—No te lo diré.

			—Si fuera así, me gustaría que me invitases de todos modos —le replico para mi propia sorpresa.

			No me parece extrañado.

			—Algo me dice que estás convencida de que se te da bien jugar.

			Alzo la barbilla haciendo gala de una seguridad que en muy pocas ocasiones me permito exhibir.

			—No tienes ni idea de lo que soy capaz.

			Se aparta de la pared esbozando una media sonrisa. El contorno de la cicatriz se distorsiona y siento un deseo irracional de saber cómo se la hizo.

			—Entonces, supongo que tendrás que irritar a uno de mis hermanos para poder demostrármelo.

			Nos sostenemos la mirada tanto rato que me olvido de que aún llevo la piruleta en la boca. 

			—Ha llegado a mis oídos que los más susceptibles sois Atenea y tú, así que tendré que apostar por ti. 

			Algo cambia en su expresión. Juraría que he percibido tristeza, pero la oculta al instante.

			—Tonterías. Yo no soy susceptible. A los estudiantes de aquí les encantan los tópicos y los estereotipos.

			Ahora estoy interesada. Indirectamente, me está contando algo más acerca de sí mismo.

			—¿Como cuáles? ¿Qué clichés crees que te atribuyen?

			Resopla y fija la mirada en mis hombros.

			—Para empezar, por el hecho de vestirme de negro y llamarme Hades, no tengo por qué ser una diva gilipollas y perversa.

			Ahora que lo menciona, me permito observar su atuendo. Lleva puesto un jersey negro y unos pantalones del mismo color.

			—No pretenderás que la gente te asocie con unicornios y arcoíris. Te llamas Hades, como el dios de la muerte, y no Bloom, como el hada de las Winx.

			Esperaba que se riera de mí y de mi comparación, pero al parecer se ha enfadado.

			—Hades era el señor de los muertos. Gobernaba los Infiernos y se aseguraba de que las almas que merecían acabar allí permanecieran donde les correspondía. No mataba a nadie.

			Puede que tenga razón. Me saco la piruleta de la boca y la mantengo suspendida en el aire.

			—Pero raptó a Perséfone. Y encima era su tío.

			—Te aseguro que no tengo a ninguna sobrina encerrada en el armario.

			Esta vez se me escapa una sonrisa. Observa cómo me río por un instante, así que tengo la esperanza de que él también me sonreirá.

			—Además —sigue diciendo—, si lees cualquier libro sobre los griegos, descubrirás que todos follaban con todos. En su historia muy pocas veces encontrarás relaciones lícitas.

			Entorno los ojos.

			—Estás diciendo…

			Me interrumpe furibundo.

			—No. No me follo a mis hermanas.

			—Entonces…

			—Y a mis hermanos tampoco —precisa.

			Me muerdo el labio para no reírme. Él mira hacia otro lado, quizá para ocultarme que también se le escapa una risita.

			Estoy a punto de decir algo cuando me sobresalta una voz que proviene del pasillo:

			—¿Haven? ¿Qué haces aquí? —me pregunta Liam desconcertado.

			Entonces se fija en mi acompañante y se queda pálido como un cadáver.

			—Me he perdido —confieso.

			Liam se me acerca, sin quitarle los ojos de encima a Hades, que a su vez también lo mira.

			—Ya te acompaño yo a clase, vamos.

			Hades alza una mano.

			—No. Aún no he terminado de hablar con ella.

			Puedo percibir el esfuerzo que está haciendo Liam al hinchar el pecho para mostrarse más seguro de sí mismo. 

			—Yo creo que sí.

			Hades arquea una ceja.

			—Yo creo que no —susurra con una voz tan ronca que me provoca escalofríos.

			Liam da un respingo.

			—Nos vemos más tarde, Haven, hasta luego —dice a modo de despedida, y desaparece tan rápido como había irrumpido.

			Me gustaría decir que no ha sido divertido, pero la verdad es que sí lo ha sido.

			Me vuelvo hacia Hades.

			—Entonces ¿qué más querías decirme?

			Él se encoge de hombros.

			—Nada. Solo quería incordiarlo.

			—Y después dices que la gente tiene una idea equivocada de ti —le replico.

			Me mira con cara de aburrimiento.

			—Deberías ir a clase, Haven.

			Pronuncia mi nombre como si fuera un insulto, aunque sonríe para sus adentros.

			No le pregunto por qué, pues de todos modos no me lo diría. De una cosa sí estoy segura: tengo muchas ganas de fastidiarlo y de que me invite a uno de esos juegos.

			Creo que solo me queda una oportunidad para hacerle la pregunta final:

			—¿Cuál es el premio de vuestros juegos?

			—Aquello que todos quieren.

			—¿Y qué es?

			Se encoge de hombros. Al parecer ha dejado de interesarle la conversación.

			—¿Tú qué quieres, Haven? 

			Finjo no haberlo oído para ganar algo de tiempo.

			—¿Qué?

			—¿Qué es lo que más deseas en este mundo? —murmura con un brillo de curiosidad morbosa en los ojos.

			¿Para qué querrá saber cuáles son mis deseos más profundos?

			Siento que me falta el aire.

			—¿Me estás diciendo que podrías concederme lo que quisiera? 

			Se limita a asentir sin dar más explicaciones.

			No sé por qué, pero me siento inclinada a decirle la verdad, una verdad que trato de negarme a mí misma para no sentirme desagradecida por lo que tengo.

			—Quisiera el vaso lleno, para variar. Me conformo con cualquier cantidad de agua extra que entre. Soy de esas personas que pueden saciarse incluso con una mísera gota. Sin embargo, a veces quisiera litros; tantos para no sentirme culpable si se me cae un poco fuera y me moja la barbilla mientras bebo.

			De entre todos los adjetivos que han usado para describirme a los Lively, uno se me ha quedado grabado por encima de los demás: ricos. Si pudiera escoger el dinero como premio, no lo dudaría. A mi familia y a mí nos procuraría comodidad. No, comodidad, no. Nos salvaría la vida. Newt lo sabe. Sin embargo, no ha jugado nunca. ¿Tan terribles son sus juegos? No, no son los juegos, sino los organizadores.

			Ellos juegan para hacerte perder.

			Veo que la nuez de Adán del chico baja. Pero, cuando creo que va a hablar de nuevo, hace un gesto con la cabeza y señala a su derecha.

			—Las aulas están allí.

			Le doy un último lametón a la piruleta y recreo la escena del día anterior. Sostengo el bastoncillo blanco entre el índice y el pulgar, como hizo él con el tallo de la manzana, y lo levanto. Lo dejo caer y sonrío satisfecha cuando extiende las manos hacia delante y lo coge.

			Clava sus ojos en los míos, como si fueran flechas. Está a punto de decir algo.

			Le doy la espalda.

			—Ya nos veremos, Señor de las Manzanas.
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LA GRANADA

			 

			Hades le ofreció la fruta a Perséfone y ella comió seis granos de la granada. La joven no sabía que eso la obligaría a regresar al reino de los muertos cada año durante el mismo número de meses.

			 

			—Haven, ¿qué estás mirando?

			La voz de mi hermano me trae de vuelta a la realidad. Entonces, los sonidos, que hasta hace un momento percibía como si estuvieran amortiguados, me estallan de nuevo en los oídos. El caos de la cafetería de Yale me desestabiliza por unos segundos.

			—Miraba… el ambiente —respondo por fin, y me apresuro a beberme el zumo de naranja.

			Es un lugar precioso. La barra está situada en el lado izquierdo de la sala rectangular, y el espacio restante lo ocupan unas mesas redondas de madera oscura con sillas metálicas. Todas las paredes son de cemento, blancas, a excepción de la del lado opuesto a la barra, donde se encuentran los expositores con la comida y las cajas registradoras. A lo largo de la pared izquierda hay unas cristaleras transparentes que, además de verter grandes haces de luz en la sala, ofrecen unas vistas maravillosas del jardín del college.

			Newt entorna los ojos.

			—No me lo creo.

			Jack, a mi lado, asiente con los pies encima de la silla.

			—Yo tampoco.

			Con la boca llena de patatas al horno, Liam dice:

			—Yo, sí. ¿Te gusta, Haven? Es muy luminoso, ¿verdad?

			Le dedico una sonrisa forzada. Liam es extrañísimo. Ya hace dos días que me acompaña recorriendo la universidad para enseñarme dónde están las aulas y los servicios. He descubierto que también estudia Derecho y, por un instante, he sentido la tentación de cambiarme de carrera. No es por mala fe, lo juro, pero siento que, si volviera a encontrármelo esperándome al final de una clase, podría estamparle la cabeza contra la pared.

			Newt se lanza a parlotear, pero en lugar de prestarle atención, me permito desviar la vista hacia la mesa de Hades.

			Está en el centro de la sala y, aunque la mesa es de ocho plazas, de las cuales solo hay tres ocupadas, nadie se atreve a sentarse allí. El chico está con sus hermanos, Apolo y Hermes. Cuando los ves juntos, te das cuenta de lo distintos que son. Hermes lleva hombreras y unos pantalones de campana de color fucsia, de donde surgen unos zapatos de charol negro. Apolo tiene el pelo castaño recogido en una coleta desordenada y viste una camisa azul con un estampado de pájaros. Hades lleva una camisa negra satinada.

			Tamborileo con los dedos en la superficie de madera; cada vez me siento más frustrada. ¿Por qué no me devuelve la mirada? Sé que ha notado que lo observo, pero no se ha girado ni una sola vez hacia aquí. No debería ser así.

			«Mírame, mírame, mírame, mírame…».

			—¡Vale! —dice Newt dando un manotazo en la mesa—. Le habéis contado lo del juego, ¿verdad?

			Jack baja la cabeza.

			—No.

			Liam engulle el bocado y se enjuaga la boca con Coca-Cola.

			—Sí.

			Tanto Jack como yo ponemos la misma cara cuando nos lo quedamos mirando.

			—¡Liam! —protesto.

			—Ay, lo siento. Tenía que ser un secreto. —Apoya la mano en el hombro de Newt y añade—: No, claro que no.

			Newt se lo saca de encima y me mira fijamente, con su habitual aire de hermano mayor que cree tener algo que decir al respecto.

			—Haven.

			—Newt —le respondo imitándolo—. Me han contado lo de los juegos y los invitados, eso es todo. No tengo intención de ir a su mesa y arrojarle el zumo a Apolo en la cara para que me escoja.

			En realidad, sí que he pensado en hacerlo.

			Él se da cuenta y me arrebata la botella de las manos.

			—¿Por qué no organizamos una velada nosotros y jugamos, qué sé yo, al Tabú? ¿O al Risk? Así mantenemos a raya tu ludopatía.

			Jack suspira con un aire teatral.

			—Déjalo ya, Newt. En caso de que quisiera que la invitaran a jugar, no creo que sea asunto tuyo. Si es lo bastante mema para desear que la humillen esos cinco capullos que parecen promotores de manzanas, ya se las apañará. 

			El breve monólogo nos deja sin palabras.

			Jack se gira hacia mí y me sonríe, pero sigue teniendo una expresión de apatía.

			—Sin ánimo de ofender, Haven. Me caes bien.

			—Gracias —murmuro, aunque suena más a una pregunta.

			Puedo leer en la cara de Newt hasta qué punto se siente herido por lo que acaba de decir su amiga. Entonces, sucede algo extraño. Se deja caer en el respaldo de la silla y cruza los brazos.

			—Muy bien. Es cosa tuya, Haven. Pero este viernes te llevaré a la velada de apertura y así podrás hacerte una idea de quiénes son estos zumbados

			Al instante soy toda oídos. 

			—¿Velada de apertura?

			Después de haberse terminando las patatas y de echar unos generosos tragos de su bebida, Liam levanta la mano.

			—La velada de apertura, claro. ¡El otro día nos olvidamos de comentártelo! —Hace una pausa para eructar—. Los juegos no empiezan sin más. Siempre hay un viernes de apertura.

			Me lo quedo mirando.

			—De acuerdo, Liam, pero que conste que tú no me has dicho nada.

			Jack agita una mano, como diciéndome que no vale la pena que me esfuerce.

			—Todo el mundo puede participar en esta velada, al contrario que en los juegos propiamente dichos. Se juega igual, que quede claro, pero son juegos normales, no como los que se practican en las veladas oficiales. Se celebran en su residencia. También suele haber comida y bebida.

			Ahora dirijo mi atención hacia Newt.

			—¿Y por qué quieres llevarme?

			—Porque así comprenderás inmediatamente que es mejor no tener nada que ver con ellos.

			Liam se me acerca y alarga la mano.

			—Haven, ¿piensas acabarte las patatas? Es que me he quedado con hambre.

			Empujo el plato hacia él sin decir nada. A continuación, les echo un vistazo a los tres hermanos, que hablan entre sí y comen, como el resto de los estudiantes.

			—J. J., ¿te apetece ver una película esta tarde? He descargado una que podría gustarte —dice Newt, que capta de nuevo mi atención.

			Jack se encoge de hombros, como si tratara de fingir indiferencia.

			—¿Por qué no?

			En el rostro de mi hermano aparece una enorme sonrisa y me pregunto cómo es posible que solo yo, llevando como llevo solo tres días aquí, haya notado que está coladito por ella. No es que me espere gran cosa de Liam, en vista de que ni siquiera se ha enterado de que lo que hay en mi plato no son patatas, sino bastones de coliflor.

			—Voy a por fruta —anuncio levantándome de la silla. Sin esperar a que nadie me responda, me dirijo a la barra de la cafetería y me sitúo a un lado, en lugar de en la cola de cinco chicos, para ver qué surtido tienen.

			Manzanas rojas, manzanas verdes y manzanas amarillas. Fenomenal.

			Nunca me habían gustado tanto.

			Mientras espero mi turno en la fila, alguien más alto que yo se sitúa a mi lado. Es Apolo, lo noto de pasada por el pelo largo y castaño, pero no tengo ni idea de lo que puede querer de mí. Carraspea, como si quisiera llamar mi atención.

			Me lo quedo mirando. Él me mira a mí por el rabillo del ojo. Vuelve a mirar al frente. Y de nuevo mira fugazmente en mi dirección. Entonces yo, que ya me he cansado de este jueguecito, decido ignorar su presencia.

			Un dedo me da unos golpecitos en el hombro.

			—Hola —me saluda.

			Se me escapa la risa. ¿Este es uno de los temidísimos hermanos Lively?

			—Hola.

			—Mi hermano me envía para pedirte que le cojas una manzana roja.

			Tiene la voz ronca y habla despacio, marcando cada palabra.

			—¿No puede cogérsela él solito? —le replico.

			Apolo se encoge de hombros.

			—No creo que te caiga tan mal, en vista de que no le quitas los ojos de encima.

			Estoy a punto de responderle, pero el chico me obsequia con una sonrisita maliciosa y me hace una seña antes de darse media vuelta y marcharse como si nada.

			En vez de mirar a Hades, mantengo la vista clavada en la colección de nucas que tengo delante hasta que me llega el turno. Escojo una manzana roja y una amarilla, y me encamino hacia la mesa de los Lively.

			Vacilo al darme cuenta de que también está Hermes. Los dos hermanos me están mirando, y me olvido de cómo se camina. Me paro delante de ellos y le lanzo la manzana roja a Hades, que la coge al vuelo pese a mi mala puntería.

			—De nada. 

			—No te he dado las gracias.

			Hermes pasa varias veces los ojos azules desde su hermano hasta mí, sonriendo.

			—Pues deberías —le espeto.

			No paro de darle vueltas a la manzana entre las manos, incapaz de decidir si debo quedarme o irme.

			Hades no deja de mirar mi fruta, arrugando la frente.

			—Te has equivocado.

			Alzo los ojos al cielo. Él y su puñetera frase.

			—¿En qué me he equivocado esta vez?

			—Las mejores son las rojas —me explica, mientras observa la suya como si fuera el Santo Grial.

			—No hay unas manzanas mejores que otras, porque, como frutas, todas dan pena.

			Hermes suspira y se pone en pie. Recoge una pequeña mochila y empieza a alejarse.

			—Nos vemos luego, Hades. Adiós a ti también, bombón.

			Me quedo mirándole la espalda hasta que desaparece por la puerta de la cafetería.

			—Me ha llamado…

			Hades lanza un resoplido apenas audible.

			—Hermes suele intentarlo con todas las personas que le parecen atractivas. Carece de toda inhibición cuando se trata de bajarse los calzoncillos.

			Debería mostrarme turbada por esa frase, pero me sorprendo a mí misma riéndome.

			Hades le da un mordisco a su manzana y señala el sitio vacío que tiene enfrente.

			—Las sillas están hechas para depositar el culo en ellas y sentarse, ¿sabes?

			—Me parece un modo más bien ambiguo de requerir mi compañía.

			Pero me siento a la mesa.

			Durante unos minutos, no decimos nada, nos limitamos a observarnos en silencio. Él le da cuatro mordiscos más a la manzana y el ruido de los dientes clavándose en la pulpa empieza a ponerme nerviosa.

			Por fin rompe el silencio:

			—¿Por qué prefieres las manzanas amarillas?

			—Porque son las más dulces y tienen una buena consistencia.

			—¿Qué entiendes tú por «buena consistencia»?

			—Las rojas son harinosas. Y tienen menos jugo.

			Frunce el ceño.

			—No es verdad.

			—Sí.

			—No.

			—Hades, solo son manzanas.

			Sonríe.

			—En mi familia, no.

			Ah, claro, su familia obsesionada con la mitología griega.

			—Hay frutas mejores —afirmo, con la esperanza de cerrar el debate.

			Ladea la cabeza; se ha quedado con la manzana a pocos centímetros de su boca.

			—¿Por ejemplo?

			—Las cerezas.

			Hace una mueca.

			—Demasiado poca sustancia. Y ese hueso en el centro las arruina. ¿Cuál más?

			Dudo un instante. ¿De verdad estamos hablando de frutas?

			—La sandía.

			Parece sopesar mi respuesta.

			—Buena, aunque las semillas en la pulpa también la arruinan. Por no hablar de que a medida que comes, va perdiendo sabor.

			Agita en el aire la mano libre para indicarme que siga.

			—La granada.

			Algo ha cambiado. En su postura y en su expresión. Deja la manzana roja en un plato vacío y se inclina hacia mí.

			—¿Lo dices en serio?

			Dios, ¿y ahora qué he hecho mal? Lo miro tratando de hacerle entender que no tengo ni idea de cuál es el problema.

			Hades se apoya en el respaldo de la silla, sin dejar de mirarme a los ojos.

			—¿No conoces el mito de Hades y la granada? Cuando Hades raptó a Perséfone y la condujo al reino de los muertos, Deméter, su madre, preocupada por la desaparición de su hija, logró conocer cuál había sido su destino tras una larga búsqueda. Abrumada por el dolor, decidió vengarse de los dioses haciendo que no volviera a crecer nada sobre la Tierra, y la sometió a un invierno perenne. Así, los humanos morirían de hambre, y los dioses no podrían contar con los sacrificios que estos les ofrecían. Entonces, Zeus envió a Hermes para que intercediese ante Hades y que devolviera a Perséfone. Sin embargo, antes de hacerlo, el dios se las ingenió para que su amada se comiera seis granos de granada. Así, al tomar el alimento del reino de los muertos, Perséfone se vio obligada a regresar y a permanecer varios meses allí. Deméter decidió que la primavera y el verano florecieran de nuevo en la Tierra seis meses al año, el periodo durante el cual su hija tenía derecho a residir en el mundo de los humanos. Sin embargo, los otros seis, apenas fértiles, debería pasarlos en los Infiernos con Hades.

			Podría decirle muchas cosas o, por lo menos, mostrarme fascinada por su relato, pero de mi boca solo salen estas cuatro palabras:

			—Sí que es extraño.

			Me preparo para el momento en que me hará saber que lo he ofendido, pero se limita a esbozar una sonrisa. Señala mi manzana.

			—Déjame darle un mordisco.

			¿Qué ha dicho?

			—No. Es mía.

			Mi reacción lo pilla por sorpresa. Abre la boca, pero vuelve a cerrarla al instante. Entonces echa la cabeza hacia atrás y empieza a reírse. Se ríe tan fuerte que hay gente que se gira y se nos queda mirando. Y está claro que quienes no lo hacen son igual de conscientes de sus carcajadas.

			Es incapaz de parar. Ahora Newt, Jack y Liam también nos están mirando.

			Me vuelvo hacia él.

			—¿Se puede saber de qué demonios te estás riendo?

			Hades se calla de pronto, otro de sus innumerables cambios de humor.

			—Me ha hecho gracia tu respuesta.

			A mi izquierda, por el rabillo del ojo, veo que algo se mueve y me giro de golpe. Newt está agitando la mano. Me está diciendo algo, porque veo que mueve la boca y, aunque no puedo oírlo ni tengo demasiadas habilidades deductivas, que yo sepa, estoy bastante segura de que sus palabras son: «Lárgate de ahí».

			En cualquier caso, no me apetece seguir con esa conversación tan rara.

			En cuanto arrastro la silla para levantarme, Hades me imita.

			—Mañana se celebra la velada de apertura de los juegos.

			—¿Y…?

			No me responde.

			—¿Quieres saber si asistiré? Solo tienes que preguntármelo.

			Frunce los labios.

			—No me interesa.

			—De acuerdo. Hasta la vista.

			Le doy la espalda y, antes de que llegue a dar el primer paso, oigo que me pregunta:

			—Pero ¿irás?

			Sonrío.

			—Es muy probable. 

			Comienzo a caminar en dirección a la salida y me siento como el personaje de una película que está teniendo su momento de gloria. Cuando sujeto el tirador de la puerta, algo me roza el hombro.

			Hades. De nuevo.

			Me ofrece la manzana amarilla; debo de habérmela olvidado en la mesa.

			—Gracias —balbuceo—. En realidad, no me apetece nada comérmela.

			Sigue ahí plantado, delante de mí, y no entiendo qué pretende.

			—¿Sabes volver a la residencia o acabarás perdiéndote?

			—La verdad es que ya no he vuelto a perderme, aunque igual no lo has notado.

			Pero me refiero a otra cosa. Desde que Liam se encarga de hacerme de guía universitario por iniciativa propia, no he tenido ocasión de detenerme ante aquella enorme escalinata donde lo conocí.

			—Sí, lo he notado. Ni siquiera has vuelto a pasar por las escaleras del ala oeste.

			Los músculos del rostro se le ponen rígidos y me doy cuenta de que no quería decirlo.

			—Ya. Liam me está haciendo de cicerone por toda

			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
			
		

	



 

 Game of Gods es la primera entrega de la apasionante serie que narra un amor inolvidable, constelado de referencias mitológicas, y que ya cuenta con millones de lectores en Wattpad. 
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 Ricos e inteligentísimos, los hermanos Lively -Hades, Apolo, Hermes, Afrodita y Atenea- son muy populares, aunque nadie osa acercarse a ellos: todo el mundo los conoce, pero la gente procura evitarlos. Cada viernes por la noche organizan unas veladas conocidas como los Juegos de los Dioses, y se muestran implacables con sus adversarios. No hay modo de vencerlos. 

 

 Cuando Haven llega al campus en su primer año de universidad, los Lively le provocan una mezcla de fascinación y de temor, hasta que Hades se fija en ella… 

 

 Ente ambos surge un amor irrefrenable, que pronto se convertirá en un auténtico descenso a los Infiernos. 

 

 En realidad, los juegos que practican en Yale solo son una minúscula parte de lo que hay oculto tras ellos, la apuesta es muy alta y Haven ignora que la pieza principal de la partida es precisamente ella. 




 

 Hazel Riley es el pseudónimo de una autora italiana nacida en 1997, de origen sardo. Escribe desde que tiene memoria, y a los quince años empezó a publicar sus historias en Wattpad. Licenciada en Comunicación, sigue cultivando su pasión por la escritura, es una gran lectora de novela romántica y una vez al año vuelve a ver Cómo conocí a vuestra madre. Además, está cursando los estudios de Marketing. 

	

 
 

[image: Logo de Penguin Random House Grupo Editorial]

 

 

Titulo original: Game of Gods. Discesa agli inferi

 

Primera edición: junio de 2025

 

 © 2023, Hazel Riley

© 2025, Penguin Random House Grupo Editorial, S. A. U.

Travessera de Gràcia, 47-49. 08021 Barcelona

© 2025, Manel Martí Viudes, por la traducción

Imagen del interior: Shutterstock

 

Diseño de portada: adaptación a partir del diseño original de © ALE+ALE para Penguin Random House Grupo Editorial  

 

Penguin Random House Grupo Editorial apoya la protección de la propiedad intelectual. La propiedad intelectual estimula la creatividad, defiende la diversidad en el ámbito de las ideas y el conocimiento, promueve la libre expresión y favorece una cultura viva. Gracias por comprar una edición autorizada de este libro y por respetar las leyes de propiedad intelectual al no reproducir ni distribuir ninguna parte de esta obra por ningún medio sin permiso. Al hacerlo está respaldando a los autores y permitiendo que PRHGE continúe publicando libros para todos los lectores. De conformidad con lo dispuesto en el art. 67.3 del Real Decreto Ley 24/2021, de 2 de noviembre, nos reservamos expresamente la reproducción y el uso de esta obra y de todos sus elementos mediante medios de lectura mecánica y otros medios adecuados a tal fin. Diríjase a CEDRO (Centro Español de Derechos Reprográficos, http://www.cedro.org) si necesita reproducir algún fragmento de esta obra.

 

ISBN: 979-13-87598-72-3

 

Compuesto en: M.I. Maquetación, S.L.

 

Facebook: PenguinEbooks

Facebook: somosinfinitos

X: @somosinfinitos

Instagram: @somosinfinitoslibros

Youtube: penguinlibros

Spotify: penguinlibros 

	


	
[image: Imagen de página promocional]
	

	
OEBPS/image/cover.jpg
HAZEL RILEY-..

DESCENSO A LOS
INFIERNOS

montena






OEBPS/image/penguin.jpg
Penguin
Random House
Grupo Editorial





OEBPS/image/captacion2020nueva.jpg
«Para viajar lejos no hay mejor nave que un libro».

EmiLy DickiNsoN

Gracias por tu lectura de este libro.

En penguinlibros.club encontrars las mejores
recomendaciones de lectura.

Unete a nuestra comunidad y viaja con nosotros.

=
%

0@ penguiniibros





OEBPS/image/portadilla.jpg






